


Al dejar de fumar...

 Tanto si eres 
hombre como si 

eres mujer, mejorará tu 
sexualidad al mejorar la 

circulación.

 Si entra en tus planes tener hijos, debes 
tener en cuenta que dejar de fumar 

mejora la fertilidad.

 Tu ropa, tu pelo, tus manos...
todo deja de oler a humo. Te acostumbrarás rá-

pido a oler bien y los demás apreciarán el cambio en 
el sabor de tu besos.

 Desaparecerá el color amarillento de tus dedos y uñas.

 Tus dientes estarán más blancos y brillantes. Se notará que te cuidas la 
boca.

 Tus sentidos del olfato y el gusto mejorarán. 
Descubrirás a qué saben de verdad el chocola-
te, las naranjas y un buen cocido.

 Los cambios en tu piel se apreciarán 
pronto ¿sabes que las fumadoras tienen 

más celulitis?



Si tienes niños 
     a tu alrededor:

 Protegerás su salud al no exponerles a una sustancia tóxica y cancerígena.

Ver que dejas de fumar será un ejemplo estupendo.

Es menos probable que tus hijos se conviertan en fumadores si tú no fumas.

Les evitarás una preocupación, ya que a más del 70% de los niños les preocupa que 
su papá o mamá muera por fumar.

 Vivirás más años y con mejor 
calidad de vida. Los fumadores viven de media unos 

16 años menos.

  Te sentirás más ágil, subir a un tercero no 
será una expedición al Everest; podrás echarle 

una carrera a tu hija y jugar con tu perro sin 
ahogarte. Tu vida no te 
dejará sin aire.

  Si eres deportista, mejorará 
tu rendimiento gracias a la mejor 

oxigenación de tu cuerpo.



Dejando de fumar simplificas tu vida, no tendrás que 
preocuparte de cuándo y cómo fumarás el próximo 
cigarrillo, de si tienes cambio en el monedero o de si 
molestas o perjudicas a los que te rodean.

Siempre es satisfactorio conseguir un objetivo que te propones. Aumentará 
tu autoestima y ganarás en todos los aspectos.

Le darás una alegría a tus padres, a tu pareja, a tus amigos... y dejarán de 
repetirte que “tienes que dejar de fumar”.










